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El obieto del Estrecho de Mauallanes 

El pasado 1 7  de febrero, 
hacia las 16.00 horas, tiem­
po local, un grupo de perso­
nas que se encontraban dis­
frutando de un paseo en las 
playas del sector de San 
Gregario distante unos 1 20 
km de Punta Arenas, en la 
duodécima región de Chile 
fue testigo de un curioso fe­
nómeno que lograron regis­
trar en vídeo. 

En esencia se trata de un 
objeto situado alargado flo­
tando sobre el mar que podría 
tener unos 70 metros de lar­
go y que parece cambiar de 
estructura, con ciertos cam­
bios de color y fosforescen­
cia en su parte superior. El 
color parece intensificarse al 
dar la impresión de sumergir­
se. También son observables 
dos luces en cada punta del 
objeto. 

Los testigos declararon a 
TVN, la Televisión Nacional 
de Chile que habían sentido 
miedo ya que según ellos el 
objeto distaba solamente 
unos 30 km del lugar y no 
sabían lo que era. 

Y d icen que es un ovni 

Al divulgarse 
-
las imáge­

nes a través de la TVN fue­
ron diversas las voces que se 
alzaron rápidamente para ha­
blar de un caso OVNI 
acrónimo muy recurrente e� 
ciertos sectores de dicho 
país1• Sin embargo, señale­
mos ya de entrada, que el 

Diferentes secuencias 

del vídeo. 

Jordi Ardanuy 
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objeto que aparece en el 
vídeo en ningún momento 
vuela. Por otra parte lo que 
puede seftalarse como extra­
fto es la evolución y que en 
varios momento el objeto pa­
rece divido en dos partes, 
aparentando la superior un 
reflejo de la inferior. 

El investigador ufológico 
de Punta Arenas Eugen io 
Bahamondes indicó a diver­
sos medios que en un primer 
análisis de las imágenes le 
sorprendía la forma del obje­
to y lo quieto que estaba el 
mar al momento de realizar 
las tomas. 

El ufólogó seftaló además, 
que el sector de San Gregario 
es el paso obligado de una 
serie de plataformas de Em­
presa Nacional de Petróleo y 
que las luces podrían ser las 
de seguridad. Sin embargo no 
creía que fuera una de esas 
plataformas. 

El grupo AION, Agrupa­
c ión de Investigaciones 
Ovnilógicas de Chile ha hos­
pedado algunas imágenes 
extraídas del vídeo2 con el 
s iguiente texto t i tulado: 
Increíble Video (sic): «Car­
los Muñoz, director de Aion 
du odécima región ha s or-

Arre cálido 

prendido con un interesante 
caso. El incidente aconteció 
el dia 17 de febrero del pre­
sente año, proximadamente a 
las 16:00 Hrs. En el sector 
de Gregario. El objeto en si 
emergía y se sumergía en el 
mar, sin emitir ningim soni­
do. Lo interesante de la ima­
gen son la cantidad de fenó­
menos fisicos Observables, 
que ameritan una investiga­
ción complejisima. 

Entre estos fenómenos se 
aprecia un cambio de estruc­
tura en los extremos, cambio 
de coloración, y la aparición 
de una extrafta fosforecencia 
color calipso en su parte su­
perior. El color se intensifica 
a la �ora de sumergirse, y 
tamb1en son observables dos 
luces en cada punta del obje­
to. 

Dentro de los peritajes 
realizados por Carlos fueron 
las consultas real izadas a 
miembros de la armada, quie­
nes seftalaron que no habían 
más que dos embarcaciones 
en el area, pero lejos del pun­
to donde el misterioso cuer­
po se encontraba. Los rada­
res situados en la zona del 
Estrecho de Magallanes para 
el control militar de embar-
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caciones en toda esta Área no 
detectaron absolutamente 
nada. 

La hipótesis  de un 
fenómeno de refracción 
tambien ha sido descartada, 
al encontrarse testigos que 
contemplaron el objeto des­
de el sector de la enap a trein­
ta kilómetros del Objeto.» 

Aclarando ideas 

En conversación telefóni­
ca con el Canal Ovni de 
Terra, el comandante Juan 
Pablo Barros indicó3 que con 
respecto al video presentado 
por TVN, la Armada de Chi­
le opina que «no existe infor­
mación que pueda demostrar 
la presencia de alguna nave 
en la zona ese día 17 de fe­
brero. Ello producto del es­
tudio de la información que 
debe ser entregada por cual­
quier embarcación» señaló. 

El representante de la Ar­
mada, además añadió que 
analizando el video, se pue­
de observar algo muy similar 
a una barcaza que sirve para 
el aprovisionamiento de las 
diversas plataformas petrole­
ras que hay en la zona. «Son 
las que llevan mangueras y 

Graf ico i nterpretat ivo 

del fenómeno de 

formación del 

espej i smo su perior. El 

ojo ve los rayos que 

vienen en lí nea recta de 

la  i m agen su perior y, en 

ocasiones, también los 

de la  imagen real . 

Las capas de aire a 

d iferentes temperatu ras 

actúan refractando la 

luz y provocando una 

i ntensa variación de su 

t rayectoria .  
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diversos utensilios. Estas bar­
cazas no llenan un registro, 
debido a que se mueven cons­
tantemente desde un lugar a 
otro. Por ello no podemos 
saber si ese día, había algu­
na en la zona de la graba­
ción». 

Por otra lado, el coman­
dante Juan Pablo Barros, re­
cordó que algunos funciona­
rios le señalaron -mientras 
realizaba la labor de reunir 
los antecedentes - que debi­
do a las condiciones del Es­
trecho, se producen una se­
rie de efectos ópticos no ex­
plicados por la ciencia. «Mu­
chos funcionarios dicen ha­
berse confundido con este 
tipo de efectos ópticos, que 
no poseen ningún estudio 
científico» dijo. 

Pero las cosas no son así, 
si bien es verdad que el vídeo 
parece mostrar una barcaza, 
y no un submarino como otros 
han apuntado debido a que no 
presenta formas aerodi­
námicas adecuadas a la na­
vegación sumergida, los fe­
nómenos ópticos a los que 
hace referencia el comandan­
te Juan Pablo Barros son per­
fectamente conocidos por la 
fisica y se denominan de ma­
nera genérica «espejismos». 

En concreto el que repro­
ducen las imágenes del vídeo 
se conoce como espejismo 
superior y se debe a la refrac­
ción de los haces de luz al 
encontrar capas de aire más 
cálidas por encima de donde 
se sitúa el objeto original que 
desencadena el espejismo. 
Esta situación, muy conoci­
da por los estudiosos clásicos 
del fenómeno ovni, se cono­
ce como inversión térmica4• 
Algunos casos espectaculares 
de este fenómeno óptico, 
ciertamente más corriente 
en el litoral, reciben nombres 
notables como el renombra­
do Fata Morgana. 

Aunque el fenómeno es 
fácilmente reconocible para 
los expertos suelen prestarse 
a confusión tales eventos al 
no haberse registrado dema­
siadas imágenes de los espe­
jismos y presentar una baja 
calidad lo que no invita a su 
exhibición. 

Hay que tener en cuenta 
que frecuentemente la ima­
gen invertida creada por el fe­
nómeno es la superposición 
de varias reproducciones con 
un pequeño desfase espacial 
lo que todavía resta mayor ni­
tidez al fenómeno. 
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Sin embargo nosotros he­
mos querido incluir una se­
rie de fotografias tomadas en 
los Grandes Lagos de un car­
guero en donde se observan 
diferentes estadios de un es­
pejismo superior 

Notas 
1.Aunque la cuestión viene de 
lejos puede consultarse, por 
ejemplo Cristián Riffo M. : 
«Avistamientos de O vnis sor­
prendieron a los chilenos este 
verano 2 002» en http:// 

www .t e r r a . c llo v n i s/ 
CM1 ranta;s.cfn�. 
Ultimo acceso: 15 de marzo de 
2002. Notar que Terra Chile dis­
pone de un canal dedicado ín­
tegramente a O VNis, -no así 
Terra España y otros portales 
nacionales-lo que nos da una 
idea de la pasión que despierta 
este asunto en esos lares. 
2. http://www.aion.cl/ increible/ 
increible.htm. Ultimo acceso: 
15 de marzo de 2002. 
3. «Investigan imágenes de 
O vni en el Estrecho de 
Magallanes» .  En: ht tp:// 

www. t e r r a . c l/ o v n i s/ 
OJri ndrias.drn?dasif=371&run=2. 
Ultimo acceso: 15 de marzo de 
2002. 
4. Recordemos, por ejemplo, el 
caso 6-3-1989 en Barcelona 
que no era más que las luces 
de la base del Montseny. 

Fotograña del carguero en au sencia de espej i smo.  Compárese con las i m ágenes de la 

página sigu iente. 
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DESDE LA GARITA 

Sucedió en octubre de 
1 986, en la provincia de 
Albacete, durante una guar­
dia de madrugada. Era una de 
esas ocasiones en que el abu­
rrimiento infinito hace que el 
tiempo transcurra insoporta­
blemente lento. Había poco 
que ver alrededor, sólo las 
sombras del campamento y 
los matorrales, así que me 
dediqué a recorrer el firma­
mento estrellado. En la ciu­
dad nunca hay ocasión de 
contemplar un cielo tan lím­
pido y poblado de luminarias. 
Se veía un lucero particular­
mente brillante. Era -no ca­
bía duda- Júpiter. Un poco 
más allá localicé a Marte. Y 
al volverme, en dirección 
Norte aproximadamente, di­
visé otro "planeta" brillante 
y algo amarillento. Mientras 
intentaba impedir que el sue­
ño me venciera, aquel "pla­
neta" no dejaba de intrigar­
me. Durante un buen rato es­
tuve haciendo conjeturas so­
bre su identidad. En nuestras 
latitudes no se ven planetas 
hacia el Norte. Pero aquel 
foco inmóvil allá arriba tam­
poco era una estrella, eso es­
taba claro. Dispuesto a hacer 
alguna anotación sobre aque­
lla insólita luminosidad, eché 
mano al bolsillo donde guar­
daba papel y bolígrafo. 

Las guardias intermina­
bles, a veces bajo el único 
tejado de un cielo abierto, son 
ocasiones perfectas para es­
crutar el firmamento o, sim­
plemente, para convertirse en 
testigo casual de algún fenó-

Manuel Bonaz 

meno celeste. A continuación 
comentaremos un ejemplo 
muy peculiar, intentando re­
construir lo sucedido. 

El polvorín acechado 

El mismo mes en que su­
cedió, el incidente fue comu­
nicado por carta al CEI de 
Barcelona por un suscriptor 
del hoy desaparecido boletín 
del centro, STENDEK. El in­
formante hacía el servicio 
militar (cabo) juntamente con 
los testigos (artilleros) en el 
«Regimiento de Artillería 
Antiaérea Ligeros n° 26» de 
Valladolid. Cuando tuvo lu­
gar el suceso se encontraban 
destacados en un polvorín 
sito en Sardón de Duero (Va­
lladolid) donde tenían asig­
nadas las guardias de la pri­
mera quincena de diciembre. 
En realidad, la carta hace re­
ferencia a «Jalón de Duero» 
y «Jardón», pero casi con toda 
seguridad se trataba de 
Sardón de Duero, que perte­
nece al partido de Santibáñez 
de Valcorba (Valladolid). 

El informante tuvo cono­
cimiento del caso después de 
haber ocurrido, cuando fue 
comentado por los testigos. Si 
bien contó con la plena cola­
boración de los dos primeros 
testigos a la hora de reunir la 
información, los dos restan­
tes se mostraron bastante rea­
cios a colaborar y quisieron 
permanecer al margen del 
asunto. Según se indicaba en 
la carta, ninguno de los testi­
gos creía en OVNls «ni co-

sas de ésas» (entre comillas 
en el original). 

A continuación se resu­
men los hechos con cierto 
detalle, citando extensamen­
te la fuente original. 

Sobre las 5h20 ó 5h30 del 
día 5 de diciembre de 1 978, 
uno de los dos artilleros que 
se encontraban de guardia en 
la garita de la boca sur del 
polvorín descubrió una luz 
sobre los cerros que había 
frente a la garita y se lo indi­
có a su compañero. El puesto 
estaba situado a unos 400 m 
del cuerpo de guardia y, por 
otra parte, el teléfono que los 
comunicaba con la centralita 
del polvorín estaba estropea­
do ese día, «motivos éstos 
que impidieron dar puntual 
aviso de lo sucedido». La luz 
era «como del tamaño de la 
luna llena o un poco más pe­
queña» y «describió un mo­
vimiento de derecha a iz­
quierda a la vez que se acer­
caba a ellos». Si al principio 
se encontraba a unos 700 m 
de distancia, al final podía 
estar a unos 500 m. Avanza­
ba lentamente a una altura 
indeterminada por encima de 
los cerros, «haciendo un lige­
ro zig-zag, como si alguien 
estuviera en una montaña tras 
los cerros». La luz, que era 
mucho más potente que la 
luna, «les permitió ver algo 
las cimas de los cerros». 

En cierto momento «les 
dio la impresión de que les 
venía encima» y uno de ellos 
«puso su CETME en ráfaga 
y en prevengan» mientras el 



otro «con una linterna espe­
raba a que se acercara un 
poco más y poder realizar un 
buen disparo» . Repentina­
mente, la luz retrocedió a 
gran velocidad (sin dejar de 
ser vist� «por lo cual es de 
suponer que no iba exacta­
mente sobre los cerros, pues 
de ser así, posiblemente hu­
bieran dejado de verlo en al­
gún momento por los entran­
tes que hacen éstos y por un 
pequefio montículo que hay 
cerca de la garita»). Acerca 
del retroceso de la luz, el in­
formante afiade: «cuando re­
trocedió no aciertan a decir 
si disminuyó algo el tamaño 
de la luz o fue el hecho de 
que retrocediese deprisa». 

Cuando la luz se encontra­
ba «a una distancia como la 
inicial aunque probablemen­
te un poco más a la derecha» 
experimentó un cambio de 
forma muy rápido, en cues­
tión de segundos. «La luz dis­
minuyó en su mitad y en tor­
no a ella apareció como nie­
bla iluminada del color como 
de una puesta de sol, pero 
mucho más intensa». El halo 
se extendía una distancia 
equivalente al radio de la luz, 
aproximadamente. 

Poco después se produjo 
un nuevo cambio. «La luz 
desapareció y dejó paso a una 
cruz de cuatro puntas bastan­
te nítida, siempre dentro de 
la 'orla' que en un principio 
rodeaba a la luz». 

Estos cambios se sucedie­
ron dos ó tres veces, perma­
neciendo después el fenóme­
no en la primera de las dos 
formas recién descritas. Así 
lo pudieron observar a las 
6h00 los dos integrantes del 
relevo, si bien uno de ellos 
«apercibió un cierto centelleo 
sobre la luz». 

La luz fue observada has­
ta las 1 OhOO, cuando se pro­
dujo el siguiente relevo, aun-

que «al amanecer era apenas 
perceptible». 

Por la tarde rastrearon la 
zona con resultado negativo. 

Durante el intervalo de 
tiempo en que tuvo lugar la 
observación la luna no era 
visible en el firmamento va­
llisoletano. Júpiter era obser­
vable con una magnitud apa­
rente importante ( -2,0) pero 
no pudo ser visto cerca de los 
cerros dado que, en tomo a 
las seis de la mañan� su ele­
vación sobre el horizonte no 
bajaba de los 60°. A pesar de 
que no se señala la dirección 
de avistamiento, el estímulo 
que dio lugar a la observación 
puede ser identificado con un 
buen margen de confianza. 
Venus asomaba por el hori­
zonte Este precisamente ha­
cia las cinco y medi� y para 
un observador sobre aviso 
seguía siendo observable has­
ta bien entrada la mañana, a 
pesar de la luz diurna. La sa­
lida del Sol se produjo alre­
dedor de las 8h30, pero ha­
cia las 8h00 las estrellas más 
importantes ya habían deja­
do de ser visibles debido a la 
iluminación crepuscular del 
alba. Venus, que a mediados 
de aquel mismo mes alcan­
zaba un máximo en su mag­
nitud aparente de -4,6, se 
mostraba como un astro ex­
traordinariamente brillante. 
A las 1 Oh OO se encontraba a 
una treintena de grados de 
elevación y se había ido des­
plazando en acimut unos 60° 
más al sur de la dirección por 
donde había salido. No obs­
tante, los detalles que nos han 
llegado son los que suminis­
traron los primeros testigos ­
los más cooperativos-, que 
observaron el fenómeno des­
de las "5h20 ó 5h30" hasta 
las 6h00. En ese periodo de 
tiempo, Venus no superaba 
los 5° de elevación sobre el 
horizonte. 
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El fenómeno parece pues 
fácilmente identificable. El 
corolario inevitable sería: el 
caso es auténtico. Los obser­
vadores no inventaron nad� 
simplemente dieron a cono­
cer sus impresiones sobre lo 
observado. Puede destacarse 
al respecto que las peculia­
res características del avista­
miento son típicas de las ob­
servaciones de estímulos as­
tronómicos próximos al ho­
rizonte. Algunas son de ca­
rácter subjetivo, como la 
sobrestimación del tamaño 
aparente («como del tamafio 
de la luna llena»), la subesti­
mación de la distancia (500-
700 m) o los movimientos 
zigzagueantes. Otras se basan 
en parte en propiedades flsi­
cas del estímulo, como cuan­
do variaciones en la intensi­
dad luminosa del mismo son 
interpretadas como aleja­
miento 1 acercamiento (sobre 
este punto puede releerse el 
comentario del informante al 
referirse al «retroceso» de la 
luz). Y muy probablemente 
se dieron cambios en la apa­
riencia del planeta -tal como 
se indica- debido a los efec­
tos de la refracción atmosfé­
ric� especialmente cuando el 
astro estaba todavía a pocos 
grados sobre el horizonte. 

Como se ha visto, ni el 
escenario castrense del suce­
so ni el dramatismo de las 
reacciones de los testigos en 
cierto momento del inciden­
te, cuando parecen dispues­
tos a disparar sobre el fenó­
meno, pueden considerarse 
garantía del carácter excep­
cional o inexplicable del in­
cidente. 

Esto nos recuerda también 
con qué facilidad puede aca­
bar convertido en insólito lo 
más banal, y con qué facili­
dad puede llegar a perdurar 
como insólito. 

En el caso de la anécdota 
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personal con que abría estas 
líneas, el enigma duró poco. 
No bien había echado mano 
al bolsillo para hacer alguna 
anotación sobre el misterio­
so lucero, cuando comencé a 
apreciar que la luz cambiaba 
de posición. Su desplaza­
miento respecto al fondo es­
trellado era cada vez más acu­
sado. Sólo después de un 
buen rato comenzó a hacerse 
audible el ruido de los moto­
res de un avión lejano. Du­
rante cierto tiempo, su rum­
bo lo había hecho aparecer -
como una enigmática luz sus­
pendida en la lejaní� que en 
realidad había estado siem­
pre aproximándose. 

En otras ocasiones, las 
guardias han servido para ver 
cosas verdaderamente 
inclasificables, que nos hacen 
dudar si pertenecen a este 
mundo o al de la imagina­
ción. Quizás a medio camino 
entre ambos . .. 

De hombrecillos verdes 
y gordos 

Lugar: Campamento Mi­
litar de Los Alcázares (Mur­
cia). Fecha aproximada: abril 
de 1 966. Hora: 02h00. 

Cuando un soldado esta­
ba de guardia en el exterior 
del campamento, vio a dos 
hombrecillos verdes cruzar la 
zona militar y la cercana ca­
rretera y perderse entre las 
palmeras. Su aspecto era: 65 
cm de altur� estómago y nal­
gas salientes, brazos 
exageradamente largos y 
piernas cortas y cabeza en 
forma de una pera invertida; 
parecían llevar lentes de un 
color amarillo fosforescente. 
El color verde era brillante, 
daban la impresión de ir des­
nudos, aun cuando no pudo 
observarse ningún órgano en 
sus cuerpos. El investigador, 
que acudió hasta el sitio don-

de se hallaba el soldado al oír 
sus gritos en petición de ayu­
da, certifica su inequívoco 
estado de pánico y su expli­
cable excitación nerviosa. 

Hemos tomado prestado el 
resumen del caso del libro 

·"OVNI S: el fenómeno aterri­
zaje", de V. J. Ballester Ol­
mos (Plaza & Janés, 1 978 -
Barcelona-, p. 300). 

Una de las características 
más sorprendentes del inci­
dente era -tal como hizo re­
saltar el propio informante 
del caso- el extraordinario 
parecido de los seres con el 
observado, casi un año y me­
dio después, cerca del pueblo 
catalán de Sant Feliu de 
Codines (San Feliu de 
Codinas, en la grafía 

STEN 
DEK 
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castellanizada). Sigue un re­
sumen de este segundo suce­
so. 

Lugar: Sant Feliu de 
Codines (Barcelona). Fecha: 
25 de septiembre de 1 967. 
Hora: 2 1 h30. 

El señor Mauricio 
Weisenthal y su novia, la se­
ñorita María Rosa Font, en 
viaje a Barcelon� estaban a 
4 km de distancia de Sant 
Feliu de Codines, cuando vie­
ron, a la luz de los faros, una 
criatura humanoide a la que 
casi atropellaron. De unos 70 
cm de altura, mostraba una 
poderosa barriga, nalgas muy 
grandes, brazos muy largos y 
piernas proporcionadas con el 
tronco. Su piel era de color 
verde brillante y parecía ir 
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desnudo o bien vestía un tra­
je muy ajustado. Ambos tes­
tigos quedaron muy impre­
sionados por lo que habían 
visto. 

Volviendo al caso de la 
base militar de Los Alcáza­
res, la información original 
no dice mucho más. No obs­
tante, conviene hacer algún 
comentario sobre la fiabili­
dad de dicha información. 

1.- Los detalles del caso 
no se conocen directamente 
a través del testigo, sino por 
mediación de la persona que 
acudió en su auxilio durante 
la guardia. De hecho, se des­
conoce la identidad del tes­
tigo. 

2.- No hubo una investi­
gación del suceso. Simple­
mente, el informante escuchó 
las explicaciones que pudo 
darle en aquellos momentos 
el nervioso testigo cuando 
comenzó a calmarse un poco 
pero, term inada aquella 
guardia, ya nunca volvieron 
a hablar del tema. 

3.- Según parece, el infor­
mante no hizo público el caso 
hasta unos 5 años después, 
cuando lo comunicó al CEI. 
Escéptico en la época del su­
ceso, lo había achacado al 
miedo y la imaginación del 
testigo. Pero un año después 
-según contaba-, la prensa 
publicó casos muy similares 
y así fue como comenzó a in-

Dibujo esquemát ico 

del hombrecillo 

observado en Sant 

Fel iu de Cod i nes en 

sept iem bre de 1967, 

muy semejante al de 

Los Alcáceres en 

abri l  de 1966. 

teresarse por el tema, acu­
diendo a libros y revistas es­
pecializados. Al cabo del 
tiempo, terminó siendo un 
"convencido". Fue ENTON­
CES cuando decidió hacer 
una especie de dibujo-robot 
de los seres. La publicación 
del n° 4 (marzo 1 97 1 )  del bo­
letín STENDEK, donde, entre 
otros casos, se hacía referen­
cia al ya mencionado encuen­
tro de Sant Feliu de Codines, 
lo impulsó finalmente a rela­
tar el caso. 

Tenemos pues un testimo­
nio de segunda mano, recogi­
do de labios de un desencaja­
do testigo por un encuestador 
improvisado que lo divulga­
ría cinc,o años más tarde, 
DESPUES de conocer la re­
cién publicada información 
sobre el caso de Sant Feliu de 
Codines . . .  Todas estas cir­
cunstancias hacen que poda­
mos plantearnos dudas sobre 
la fiabilidad de los detalles 
del caso de Los Alcázares y, 
por añadidura, sobre el pre-
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sunto sorprendente parecido 
de los seres descritos en uno 
y otro caso. 

Pero, al margen de la 
cuestión de si la descripción 
que nos ha llegado de las cria­
turas de Los Alcázares es o 
no fiable, queda en el aire la 
pregunta de qué sucedió real­
mente. Si nos inclinamos por 
dejar de lado la posibilidad 
de un fraude pero evitamos 
también recurrir  a 
alienígenas enanos con unos 
kilos de más o cosas peores, 
la opción que nos queda es 
considerar que la imagina­
ción le jugó una mala pasada 
al testigo. El informante, que 
antes de su posterior conver­
sión ufo lógica estaba conven­
cido de que todo había sido 
una "broma de imaginación", 
una "novatada del miedo", 
resaltaba que aquella guardia 
fue para el recluta testigo "su 
primer servicio de ese tipo, 
de noche, al descubierto, y to­
talmente solo". Silencio, os­
curidad, miedo. Si realmen­
te fue así, nunca sabremos si 
se trató de una alucinación 
pura y dura o si en verdad 
hubo algo que deambuló por 
allí (¿animales?) y que la 
mente del testigo disfrazó de 
criaturas verdes. En aquellos 
momentos, después de escu­
char su relato, el informante 
llegó a sugerirle al testigo que 
quizás había visto una pareja 
de guardias civiles, de verde 
uniforme, y que su imagina­
ción había hecho el resto . . .  
No sirvió para calmarlo, y de 
hecho no parece una propues­
ta muy afortunada. 

En el caso de Sant Feliu 
de Codines, se le sugirió a los 
testigos -recordemos que eran 
dos, por lo que en dicho caso 
sí cobra fuerza la posibilidad 
de que realmente hubieran 
visto algo y lo hubieran con­
fundido, en detrimento de la 
h ipótesi s  puramente 
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alucinatoria- que quizás ha­
bían visto un tejón cruzando 
la carretera. Los testigos, cla­
ro está, no eran de esa opi­
nión. En caso contrario, el 
suceso no habría llegado a las 
páginas de la l iteratura 
ufo lógica. 

Las sugerencias más re­
cientes han apuntado en una 
d irección algo diferente. 
Renaud Leclet publicaba en 
"Les Mysteres de l'Est", no 
6 (200 1 ), la revista del grupo 
francés CNEGU, un dossier 
que planteaba la posibilidad 
de que ciertas rapaces noctur­
nas jugaran un papel deter­
minante en casos "clásicos" 
americanos como el de Kelly­
Hopkinsville (2 1 18/1955) o el 
de Sutton-Flatwoods ( 1 2/9/ 
1 952). La propuesta la hacía 
extensiva a otros casos, como 
los dos aquí discutidos, que 
se refieren a humanoides de 
determinadas características 
(una versión más extensa de 
los artículos de Leclet puede 
consultarse en la dirección de 
Internet: http://membres.lycos .fr/ 
cnegu/pages/souspagekelly3 .htm. 
(Ultimo acceso, 1 5  de marzo 
de 2002). 

¿Vieron los observadores 
de Sant Feliu de Codines y 
de Los Alcázares algunos 
ejemplares de búho o de le-

chuza? El principal problema 
de esta hipótesis sería la lu­
minosidad de los cuerpos ob­
servados. En el primero de 
los casos todavía podríamos 
suponer que el animal refle­
jaba la luz de los faros del 
coche. Pero, ¿y en el segun­
do caso? Por otro lado, ¿a qué 
se debería el color verde de 
la luminosidad en ambos ca­
sos? Leclet nos recuerda la 
existencia de raros testimo­
nios acerca de "lechuzas lu-

Mau ricio 
Wei senthal  y 

María Rosa 

Font, en una 

i m agen de la 

época.  

(Fotograf ia: 

Archivo C E I ) .  
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minosas" (bioluminiscencia 
relacionada, al parecer, con 
ciertos hongos presentes en 
ramas y troncos en descom­
posición), pero reconoce que 
en los casos conocidos no 
aparecen descritas con ese 
color verde. 

Se trata pues de una pista 
a seguir que, por el momen­
to, no acaba de resolver to­
dos los interrogantes que 
plantean estos dos casos. 

BUSCAMOS SU COLABORACIÓN 
Uno de los dos casos aquí comentados se refiere a la observación de unas extrañas 
criaturas durante una guardia nocturna en un enclave militar. 
Cada día, infinidad de soldados, novatos y no tan novatos, realizan guardias nocturnas 
en apartados puestos de vigilancia: soledad, silencio, oscuridad, miedo ... Un buen 
caldo de cultivo para que irrumpan los fantasmas de la mente. 
¿Aigui�n conoce historias de apariciones, visiones, etc. que hayan tenido lugar en 
esas Circunstancias? Nos referimos a historias en las que hubiera algo más que un 
"me pareció haber oído unos pasos ... " o un "juraría haber visto una sombra ... ". 
Qu �zás el propio lector haya pasado por este trance y se prometió no contarlo. 
Qu1zás alguna persona allegada le confió su experiencia a cambio de su promesa de 
no contarlo a otros. En cualquier caso, le brindamos una buena excusa para romper 
una promesa ... 
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MOTHMAN: El hombre-polilla 

Recientemente se ha es­
trenado en Españ� la pelícu­
la Mothman: La Ultima pro­
fe cia (The Mothman 
projhecies, 2002), que narra 
en un ambiente onírico la his­
toria de un reportero (inter­
pretado por el afamado 
Richard Gere) que se ve atra­
pado en un pueblo de West 
Virginia por los relatos de 
testigos de un monstruo vo­
lador. 

Aunque la película sitúa 
los hechos en un momento 
indeterminado relativamente 
actual, lo cierto es que fue en 
el periodo comprendido en­
tre noviembre de 1 966 y no­
viembre de 1 967 en el que los 
vecinos de la zona de Point 
Pleasant (cerca de la fronte­
ra con el estado de Ohio) vi­
vieron aparentemente aterra­
dos por « Montman» -el 
«hombre-polilla»- curioso 
apelativo inspirado en la se­
ries de Batman de actualidad 
en la televisión americana de 
la época. 

El film se basa en el libro 
homónimo publicado en 
19752 del famoso escritor de 
temas paranormales y 
ufológicos John A. Keel, au­
tor entre otras obras de 
UFOS: Operation Trojan 
Horse. El trabajo de Keel fue 
severamente criticado por la 
extraña mezcolanza y 
ambientación de hechos pro­
pios de un film de David 
Lynch. 

En su trabajo Keel reunió 
un variedad de fenómenos 
que el autor considera rela­
cionados: avistamientos de un 
ave gigantesca tanto de la 

Jordi Ardanuy 

zona como de otros lares del 
ya no tan ancho Orbe, una 
selección de casos ufo lógicos, 
visitas de hombres de negro, 
predicciones por teléfono 
para el futuro cercano de su­
puestos extraterrestres y el 
trágico desplome de un puen­
te. 

La aparición de Mothman 
se produjo una noche a unas 
siete millas de Point Pleasant 
cuando dos parejas conducían 
en un complejo industrial 
abandonado. Hacia las 23.30 
vieron el brillo fulgurante de 
los ojos rojos de una criatura 
descrita antropomórfica, pero 
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de mayor tamaño, aunque 
uno de los testigos añadiría 
que disponía de unas alas 
grandes plegadas en su espal­
da. Su color era grisáceo, po­
seía una robustas piernas, 

. pero se desplazaba de mane­
ra que arrastraba los pies. 
Levantó el vuelo y parecía 
seguirlos aunque no batir las 
alas mientras emitía un grito 
que se asemeja al de un gran 
ratón. 

Al día siguiente se convo­
có una rueda de prensa en la 
que los cuatro testigos rela­
taron los acontecimientos a 
los periodistas presente, con 
lo que el extraño evento se 
difundió rápidamente por 
todo el país. Periodistas, 
cazafantasmas y curiosos 
aparecieron por doquier con­
tribuyendo sin duda a com­
plicar las cosas. 

No pasó mucho tiempo 
hasta que otros fueron testi­
gos del enigma, como dos 
bomberos que visitaron tales 
pagos tres noches después y 
pudieron contemplar los ojos 
rojos, atribuyendo unas di­
mensiones enormes a la cria­
tura aunque quedaron con­
vencidos de que era un pája­
ro. 

Otros testimonios la des­
cribieron sin cabeza y con 
unos enormes y brillantes ro­
jos muy cerca de la parte su­
perior de su cuerpo, sin duda 
una de las característica más 
señaladas. Pese a ello, no to­
das las narraciones de los tes­
tigos coincidían. Una mujer 
dijo que disponía de un ros­
tro pequeño y gracioso sin 
pico alguno. Keel además 
aporta datos sobre un aves 
gigantescas a algo más de 100 
km al norte, en el vecino es­
tado de Ohio, de tres metros 
de envergadura con una ca­
beza de aspecto rojizo. 

Un desgraciado accidente 
puso fin totalmente al prota-

gonismo de la oleada de avis­
tamientos del hombre polilla. 
El 15 de diciembre se desplo­
mó el Puente de Plata (Sil ver 
Bridge) que cruzaba el río 
Ohio debido a su mal estado 
pereciendo una cuarentena de 
personas. Algunos interpreta­
ron que las obscuras aparicio­
nes habían sido un presagio 
del fatal incidente. Así nacía 
una leyenda3, hilo conductor 
de la adaptación cinemato­
gráfica. 

¿Caso resuelto? 

Joe Nickell, un activo in­
vestigador de la organización 
escéptica CSICOP (Com­
mittee for the Scientific 
Investigation of Claims of the 
Paranormal) ha propuesto 
una explicación ornitológica 
al evento de Mothman4• 

En el caso de las aves de 
Ohio puede presumirse con 
escaso margen de error que 
se tratan del Cathartes Aura5 
cuyo tamaño puede acercar­
se, aunque sin llegar, a los 
dos metros con las alas ex­
tendidas. El adulto presenta 
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la cabeza desnuda roja. No 
puede extrañar a nadie a es­
tas alturas la sobreestimación 
de las medidas aportado por 
los testigos. 

Pero lo que realmente nos 
interesa es la posible expli­
cación del caso del hombre­
polilla. Pues bien, Nickell 
compara algunas de las des­
cripciones de Jos testigos con 
las descripciones ornitológi­
cas de el Tyto alba6, ni más 
ni menos que una lechuza co­
mún o de campanario. 

Brevemente, el Tyto alba 
es una ave nocturna, su tama­
ño con las alas desplegadas 
en la noche, con malas refe­
rencias visuales resulta a 
menudo abrumador aunque 
su envergadura real puede 
rondar el metro; no se deja 
ver demasiado y ha sido des­
crito en ocasiones como una 
ave de apariencia siniestra a 
la que se asocian un sin fin 
de creencias negativas popu­
lares; su mirada es fija y pa­
rece da la impresión de tener 
unos ojos enormes; su brillo 
rojizo ocular, como en otras 
aves nocturnas, no se corres-



ponde con el color del iris 
sino el de una membrana 
vascular. Durante el vuelo 
suele ser silencioso, pero pa­
rece que puede emitir algu­
nos sonidos agudos. Sus 
hábitats se extienden por to­
dos los continentes, incluyen­
do desde luego West Virginia 

Nickell apunta que evi­
dentemente otros avistamien­
tos y acontecimientos de la 
zona deben ser explicados de 
otra manera, pero sostiene 
que es muy plausible que lo 
que vieran los testigos en las 
instalaciones abandonadas de 
dicha población fuera básica­
mente una lechuza y que la 
sorpresa, el miedo y la obs­
curidad contribuyeron al 
error. 

No es la primera vez que 
se intenta resolver el caso 
apelando al mundo de las 
aves. En su día ya se propu­
so la posibilidad de que se 
tratara de la grulla canadien­
se7, que presenta manchas ro­
jas entorno a los ojos y enor­
mes extremidades y cuello. 
El problema era que no se 
encuentran en dicha zona. 

La propuesta de N ickell 
para este caso entronca con 
lo señalado por Manuel 
Borraz en su artículo «Desde 
la garita» publicado en estas 
mismas páginas para los ca­
sos de Kelly-Hopkinsville 
(2 1 18/ 1 955) o el de Sutton­
Fiatwoods ( 1 2/9/ 1 952) en 
donde parece que las aves 
nocturnas puedan haber sido 
origen de curiosas confusio­
nes. 

Notas 
1 Aunque una primera obser­
vación aislada se ha situado 
hacia 1960 o 1961. 
2 John A. Keel. The Mothman 
Prophecies. New York: Signet. 
Reimpreso en 1992 con un epí­
logo actualizado del propio 
Keel. Con anterioridad, el perio-

t ��o · · • 
. . 
·. ;-"'• 

dista Gray Barker famoso por 
sus afirmaciones sobre los 
Hombres de Negro publicó so­
bre los eventos de Point 

Pleasant un acrltica monogra­
tra titulada Si/ver Bridge. 
Saucerian Press, 1970. 
3 El hombre-polilla habrra sido 
vistos, según narraciones que 
corren por Internet más o me­
nos apócrifas, antes de los ac­
cidentes de la presa china de 
Xiaon en 1926, el terremoto de 
Chicago de 1951 o el acciden­
te nuclear de Chernobyl en 
1986. 
4 Joe Nickell. «Mothman 
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de l os 

test igos. 

Solved». En: CSICOP on-line, 
(3 1 de enero de 2002). Dispo­
nible en: http:/ /www.csicop.org/ 
lisUiistarchive/ msg00317. html. 
Ultimo acceso: 15 de marzo de 
2002. 
5 (Linnaeus, 1758). Ave exten­
dida por toda América conoci­
da por numerosos nombres: 
turkey vulture preferentemente 
en EE.UU; noneca, viuda, 
zonchiche, zoncho, o zopilote, 
en México y asr sucesivamen­
te hasta el gallinazo en Chile. 
6 (Scopoli, 1769). 
7 Ardea canadensis, (Linnaeus, 
1758). 

¿Fue u na lechuza el  

hom bre-po l i l l a? 
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LA EXTRAORDINARIA VEGETACIÓN DE MARTE 
MartíFlo 

Apenas iniciada la era de los platillos volantes, una serie de descubrimientos en el 
campo de la astronomía ayudaron a popularizar una vieja teoría científica que tuvo 
vigencia hasta recién iniciada la década de los años setenta. Fue en ese contexto, en 
que la ciencia admitía casi sin ambages la existencia de vida vegetal en el planeta 
Marte, donde la idea de pluralidad de mundos habitados encontró un refuerzo in­
contestable para la mayoría de los defensores de las visitas extraterrestres. Y a 
diferencia del controvertido tema de los canales marcianos, el de los vegetales 
presentaba una unanimidad casi absoluta entre científicos de todo el mundo. 

Marte presenta un curio­
so fenómeno: cuando llega la 
primavera marciana y uno de 
sus casquetes polares empie­
za a fundirse, los mares ad­
yacentes se van oscurecien­
do poco a poco y se vuelven 
más lfmpidos. Paulatinamen­
te, el oscurecimiento va lle­
gando a los otros mares has­
ta el ecuador y, simultánea­
mente, el color de éstos pasa 
al pardo o al lila. Después, 
con la llegada del otoño, los 
mares empiezan a palidecer, 
y a partir del ecuador, termi­
nan por cambiar completa­
mente de intensidad y volver 
al gris verdoso, al mismo 
tiempo que vuelve a formar­
se el casquete polar. Estos 
pretendidos mares cuyo color 
depende de la estación fue­
ron atribuidos primeramente 
a fenómenos fisico-químicos, 
tal vez debidos al ultraviole­
ta solar o a las cenizas volcá­
nicas depositadas o barridas 
por el viento. Pero esta teo­
ría no explicaba la periodici­
dad del fenómeno, ni su re­
lación con los cambios de es-

Cu bierta del l i bro de Mariu s 

L leget ¿Hay habitantes en 
Marte? de 1962 



tación. 
En astronomía el uso de 

filtros de color en las obser­
vaciones planetarias para au­
mentar el contraste de las 
imágenes significó un impor­
tante desarrollo en los estu­
dios planetarios. En 1909 
Tikhov usó esta técnica para 
fotografiar Marte con el re­
fractor del observatorio de 
Pulkovo de 30 aumentos. En 
ese tiempo la hipótesis sobre 
los mares marcianos, como 
regiones cubiertas de vegeta­
ción, se tomaba como la hi­
pótesis más probable, y se 
hicieron muchos esfuerzos 
por encontrar en el espectro 
de Marte la banda de absor­
ción de clorofila característi­
ca de las plantas terrestres. 
Durante la Segunda Guerra 
Mundial, Alma-Ata se con­
virtió prácticamente en un 
lugar de evacuación para 
muchos científicos rusos. Allí 
Tikhov fundó, junto con otros 
colegas, la Academia de 
Ciencias de Kazakhstán con­
virtiéndose en uno de sus pri­
meros académicos. Encabe­
zado por él, no tardó en orga­
nizarse el Sector de Astro bo­
tánica para el desarrollo de 
estudios sobre la posibilidad 
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Gavriil Adrianovich Tikhov nació el 1 de mayo de 
1875 en el pequeño pueblo de Smolevichi, cerca de 
Minsk (Bielorusia), siendo su padre empleado del 
ferrocarril. Después de 4 años de estudios en la 
Universidad de Moscú, en 1897, Tikhov se casó con 
Ludmila E. Popova y marchó a continuar sus estudios 
a París, en la Universidad de la Sorbona, introducido 
por el astrónomo ruso A.P. Gansky. 
A partir de 1906, de vuelta a su pafs, comienza a 
trabajar en el observatorio de Pulkovo, cerca del San 
Petersbur go. Allí empieza las observaciones de 
diferentes fenómenos ópticos en la atmósfera terrestre, 
de los planetas, y el estudio fotométrico de las estrellas. 
Es en este campo donde destaca, aportando nuevas 
técnicas para corregir las aberraciones provocadas por 
las lentes de los telescopios y el estudio de fotografías 
astronómicas. En 192"7 G.A. Tikhov es elegido 
miembro de la Academia de Ciencias de la URSS. 

de la existencia de vida en los 
planetas del sistema solar. 

Los empleados científicos 
del Sector de Astrobotánica 
eran jóvenes estudiantes gra-

. duados -biólogos y fisi­
cos- que ejecutaron un gran 
volumen de trabajos, dirigi­
dos al estudio de caracterís­
ticas ópticas de plantas y hor­
talizas, e incluso trabajos ex­
pedicionarios a regiones con 
condiciones climáticas extre­
mas (en las altas montañas 
del Pamir y en la tundra su­
bártica). La principal tarea de 

estos estudios consistió en 
encontrar particularidades de 
vegetales, dando testimonio 
de su adaptabilidad en con­
diciones extremas, como ba­
jas temperaturas, escasez de 
oxígeno, etc., comprobando 
que las coníferas y otras es­
pecies de plantas absorben 
los rayos infrarrojos del Sol 
en grandes proporciones, con 
la característica de que du­
rante el verano su razón de 
absorción es más o menos la 
mitad que durante el invier­
no. La consecuencia de todo 

G .  T ikhov en el 

ast rografo de 

Bredi kh in en 

Al ma-Ata 
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esto es que las plantas se 
adaptan al frío o al calor por 
medio de la absorción o la 
reflexión, respectivamente, 
de los rayos solares infrarro­
jos, es decir, que a bajas tem­
peraturas la banda de absor­
ción de clorofila se vuelve 
más extensa o incluso des­
aparece completamente. Esto 
significó un argumento en 
favor de la existencia de plan­
tas en Marte, a pesar de la 
ausencia de absorción de la 
clorofila en el espectro obser­
vado en los mares de Marte. 

En 1940, Tikhov había 
hecho nuevas e interesantes 
observaciones de Marte, ob­
teniendo de nuevo con filtros 
para luces roja, verde y azul, 
excelentes fotografías de 
aquel planeta, cuando el he­
misferio Sur estaba en la mi­
tad del invierno, mientras que 
en el septentrional reinaba el 
pleno verano. Fue así como, 
al estudiar sus fotos, halló 
que en el hemisferio Sur de 
Marte las áreas oscuras eran 

verdiazules, mientras que en 
las del Norte eran pardas. Se 
dio cuenta, entonces, de que 
en Marte durante el otoño la 
vegetación perdía el follaje, 
como en la Tierra, mientras 
que durante el invierno -y 
también en verano-- el mun­
do vegetal era allá azul. Las 
observaciones posteriores 
efectuadas en 1948 por varios 
astrónomos rusos en el Ob­
servatorio de Tashkent, y en 
1950 en Alma Alta, echaron 
por tierra los asertos de los 
observadores ortodoxos que 
venían afirmando, desde el 
punto de vista antropomórfi­
co, que a lo sumo solamente 
podía existir una flora de lí­
quenes en Marte. Convirtién­
dose en enemigo del geocen­
trismo, Tikhov propuso la hi­
pótesis según la cual las plan­
tas pueden adaptarse en con­
diciones climáticas duras 
cambiando sus propias carac­
terísticas ópticas y aumentan­
do (o reduciendo) su absor­
ción de radiación solar, e in-
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sistió que la vida cubría un 
espectro mucho más amplio 
de fenómenos en el Universo 
de lo que los escépticos 
creían, partidarios de la sin­
gularidad de las condiciones 
terrestres para el desarrollo 
de organismos vivos. 

En 1954, el astrónomo 
Earl C. Slipher (1883-1964) 
efectuó más de 20.000 foto­
grafias de una zona marcia­
na llamada Syrtus Maior. Al 
analizarlas observó que el 
índice de reflexión que ofre­
cían presentaba las mismas 
alteraciones que se observan 
en las plantas terrestres. A lo 
largo de esta década y la si­
guiente se llevaron a cabo, 
tanto en la URSS como en 
EEUU, todo tipo de experi­
mentos con microorganismos 
y plantas para comprobar su 
resistencia y crecimiento bajo 
la simulación de las condicio­
nes ambientales marcianas. 
En 1956, por ejemplo, el bió­
logo norteamericano Koois-
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tra, después de haber sacado 
muestras de terrenos de las 
regiones más desoladas de 
Estados Unidos (Alaska, 
Gran Cañón, Arizona), las 
sembró con bacterias que co­
locó en una atmósfera de ni­
trógeno sometida a saltos dia­
rios de temperatura compro­
bando que sobrevivían. En 
septiembre del mismo año, 
con ocasión de la nueva opo­
sición de Marte, otro astrofi­
sico norteamericano, William 
Sin ton, vino a precisar el tipo 
de vegetación que se creía ob­
servar en la superficie mar­
ciana. Basándose en el espec­
tro de la luz reflejada por los 
organismos vegetales terres­
tres, el cual está marcado por 
dos bandas de absorción, en­
contró tres en Marte. Las tres 
probaban que la materia os­
cura de los mares marcianos 
era materia viva, las dos pri­
meras eran idénticas a las te­
rrestres, la tercera obligaba a 
concluir que además de las 
moléculas orgánicas pareci­
das a las nuestras, había 
otras, sobre Marte, que no se 
les parecían. 

Entre Tikhov y los norte­
americanos Slipher y Sinton 
se llegó a admitir la existen­
cia de cinco tipos de vegeta­
les marcianos: los que el pri­
mero llamaba "plantas color 
de n oche" (cuya coloración 
obedecía, según Tikhov, a 
que absorbían un máximo de 
calorías del espectro y libe­
raban las gamas más frías), 
lirios de los valles, hojas se­
cas de arce, musgos y líque­
nes, éstos registrados por W. 
Sinton, mejorando las ante­
r iores invest igaciones de 
Slipher y comparando el ín­
dice de reflexión de las plan­
tas marcianas con el de los 
vegetales terrestres. 

Pero persistía un elemen­
to contradictorio a todas es­
tas especulaciones: según los 

análisis espectroscópicos ve­
rificados en aquella época, la 
atmósfera de Marte contiene 
menos del 5 por ciento de 
vapor de agua que la de la 
Tierra, y menos del uno por 
ciento de oxígeno libre, lo 
que serían condiciones muy 
precarias para la existencia 
de la vida según el standard 
terrestre. Así,  a partir de 
1959, los astrónomos se di­
viden en dos bandos: los que 
creían que en Marte se reali­
zaba la función clorofilica, y 
los que opinaban que los ve­
getales marcianos eran inca­
paces de realizar dicha fun­
ción porque el medio ambien­
te del planeta no reunía las 
debidas condiciones. Arthur 
C. Clarke ya había aportado 
en 195 1 la solución a dicho 
problema en su novela " The 
Sands of Mars" con la hipó­
tesis de la "oxyfera" que ex­
plicaría cómo las plantas de 
Marte serían verdes en un 
mundo donde la escasez de 
oxígeno dificulta, por no de­
cir que imposibilita, la fun­
ción clorofilica de los vege­
tales terrestres. Se trataría, en 
suma, de una planta que suc­
cionaría el supuesto oxígeno 
de los ricos depósitos del sub-
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G. Tikhov 
m idiendo el 
espectro de 
algunas plantas 
de hábitat 
extremo 

suelo de los grandes desier­
tos marcianos, de los silica­
tos, óxidos y demás compues­
tos que confieren al planeta 
su caracteristico color rojo. 
La oxyfera extraería el pre­
cioso elemento y lo deposita­
ría en pequeñas bolas ex­
puestas a la luz del Sol. Es 
así como Clarke imagina que 
los vegetales marcianos se 
defienden, adaptándose al 
medio, pudiendo vivir en cli­
mas muy fríos y casi sin agua. 

Asimismo, para Tikhov 
los canales que Schiaparelli 
había descrito en Marte y que 
tantos astrónomos vieron y 
dibujaron divergentemente 
después, y sobre cuya exis­
tencia o inexistencia ha ha­
bido abundante discusión, 
eran reales. Sólo que Tikhov 
no llegaba a asegurar que los 
canales sirvieran para la con­
ducción de agua. Para 
Tikhov, los llamados canales 
de Marte, no eran sino gran­
des zonas de vegetación, de 
muchas millas de anchura, 
que podían extenderse a lo 
largo de corrientes de agua 
semejantes a los ríos de poco 
fondo, o bien el agua podía 
fluir subterráneamente, dan­
do vida a los vegetales. 
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Sobre el  asunto en la bibliograffa española 

Si se sigue cronológicamente la bibliografía editada a lo 
largo de aquellos años se podrá dibujar la misma evolución 
de esta teoría y su aceptación científica y popular. En los 
primeros libros encontramos apenas unas pocas líneas al 
respecto, incluso descartándola como posibilidad real, es 
el caso de Díez Gómez ( 1950) y Leandro Cuyás ( 1957), 
aunque el propio Eduardo Suelta dedique un capítulo en 
su libro ( 1955) como preámbulo a su teoría sobre las 
oposiciones marcianas y las oleadas de platillos. Luego, ya 
en la década de los sesenta, Lleget se extenderá largamente 
en sucesivos libros de 1962 y 1971, y Val verde Torné ( 1963) 
copiará casi literalmente a Aniceto Lugo ( 1960) . En fin , 
incluso los fascículos de Cfclope ( 1969), en su capítulo sobre 
Marte, dan cuenta del estado de la cuestión .  La lista se haría 
interminable hasta, como hemos dicho, la misión Viking 
en 1976. Así Brad Steiger en " Proyecto Libro Azuf de 1977 
hace u n  muy buen resu m e n  del auge y caída de la 
es peculación sobre la existen cia de vegetación en la 
superficie del planeta rojo. 

Todas estas teorías se ex­
tendieron fácilmente entre la 
l iteratura ufológica de los 
afios cincuenta e incluso de 
los sesenta: el propio Eduar­
do Buelta, Francisco Aniceto 
Lugo, Francisco Valverde, y 
muy especialmente Marius 
Lleget, por citar algunos au­
tores, se hicieron ampliamen­
te eco en sus libros. El tema 
incluso animó a estos y otros 

autores a especular sobre el 
supuesto origen marciano del 
Nilo, cual canal artificial ro­
deado de verdor a semejanza 
de los canales marcianos, o, 
también, sobre la naturaleza 
del abominable hombre de 
las nieves, auténtico marcia­
no desembarcado en nuestra 
Tierra para observarnos, y ha­
bitante de las altas cumbres 
por las condiciones ambien-
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tales más parecidas a su pla­
neta de origen. Aimé Michel, 
terminaba un artículo publi­
cado en la revista "Science et 
Vie"1 con estas palabras, que 
completan debidamente el 
trascendental descubrimien­
to realizado en Marte: 

«Quien dice plasticidad 
biológica dice adaptación, y 
quien dice adaptación dice 
evolución. La vida marciana, 
tal como se presenta ante 
nuestra lejana observación, 
e viden cia u n a  p oderosa 
adaptación y una elevada 
evolución. ¿ Debemos arries­
garn os a deducir que tam­
bién atestigua una actividad 
dirigida, es decil; un pensa­
miento? Los especialistas en 
Marte comienzan a conside­
rar esta posibilidad y si se les 
pide una respuesta, he aquí 
aproximadamente lo que di­
cen: "Hay más de un argu­
mento a favor de dicha hipó­
tesis ". No hablemos ya de los 
argumentos a priori, tales 
como: la característica más 
acusada de la vida es la evo­
lución, y toda evolución es  
ascendente. Sólo nos queda­
remos con un argumento que 
casi tiene la evidencia de un 

ALH84001: 

¿granos de 
polen 
m arci anos 

fosi l izados? 



hecho: los cambios seculares 
observados en Marte obede­
cen a una finalidad inteligen­
te. » 

Mucho más recientemen­
te, tras la noticia del hallaz­
go de los supuestos restos or­
gánicos encontrados en el me­
teorito ALH8400 1 ,  se quiso 
ver en ello a los granos de 
polen marcianos fosilizados. 

Todos los estudios del 
equipo de Tikhov se publica­
ron en varios volúmenes del 
Avances en el Sector de la 
Astrobotánica ( 1 94 7 - 1 960) y 
también en sus libros "A stro­
botanica" ( 1 949) y "A stro­
biología" ( 1 953 ). Hay que 
precisar, sin embargo, que los 
resultados fueron del todo 
indecisos por lo que respecta 
a la existencia de plantas en 
Marte. Simplemente incre­
mentaron las probabilidades. 
Y aunque las posteriores mi­
siones espaciales no encon­
traron organismos vegetales 
en Marte, la idea sobre la 
posibilidad de vida bajo con­
diciones distintas a las terres­
tres no perdió su trascenden­
cia. La teoría sobre las plan­
tas marcianas quedó defini­
tivamente relegada al olvido 
con la mis ión Viking en 
1 976. Las llamadas "Bandas 
de Sinton" finalmente no re­
sultaron ser otra cosa que la 
presencia de HDO (agua 
deuterada) en la atmósfera de 
la Tierra. 

Desgraciadamente, des­
pués de la muerte de Tikhov 
en 1 960, el Sector de Astro­
botánica se deshizo, siendo 
absorbido por el Instituto de 
Astronomía, aunque los estu­
dios sobre exobiología y me­
dicina del espacio se desarro­
llaron por ese tiempo de for­
ma más activa, pero en orga­
nizaciones de acuerdo con el 
desarrollo astronáutica. 

Actualmente la astrobio­
logía está de nuevo en boga 

como la ciencia que investi­
ga las formas y el desarrollo 
de la vida en condiciones ex­
tremas, distinguiéndolas de 
las condiciones terrestres. En 
los últimos años estos estu­
dios han aportado nuevos ar­
gumentos en favor de la con­
clusión que el área de la vida 
se extiende más allá de los 
parámetros terrestres, consi­
derándose la posibilidad de 
vida en cuerpos como los sa­
télites helados de Júpiter y 
los núcleos de los cometas. 
Hoy podemos ver cómo las 
ideas y métodos que postula­
ba G.A. Tikhov hace medio 
siglo permanecen perfecta­
mente en vigencia. 

Notas 
1. Michel, Aimé.  La vie existe 
sur Mars. En: Science et Vie, 
oct. 1959, XCVI(505), p. 88-94. 
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Los extraterrestres frente la ley 
Miguel Marín Hidalgo 

Una intensa luz ilumina­
ba el cielo en la noche vera­
niega, reclamando la aten­
ción de docenas de personas. 
Momentos después, el bri­
llante punto se convierte en 
una forma perfectamente cir­
cular que se acerca inequívo­
camente hacia la tierra; el 
estupor de los testigos se 
transforma en creciente exci­
tación. El enorme objeto que­
da suspendido durante unos 
minutos en el aire, a poca dis­
tancia del suelo, envuelto en 
un festival de luz intermiten­
te. Luego se posa suavemen­
te en la explanada. Algunas 
personas, pocas, huyen des­
pavoridas, pero el resto per­
manece en el lugar, aunque 
guardando una discreta dis­
tancia del extraño objeto vo­
lador y en medio de un im­
presionante silencio sólo roto 
por la sirena, aun lejana, de 
un coche policial que viene a 
toda prisa hacia el lugar. 

De pronto, se desliza un 
panel en la superficie del ob­
jeto, dejando que la luz cega­
dora del interior escape por 
la abertura. Instantes des­
pués, aparece la silueta de un 
ser extrafto que levanta una 
de sus extremidades y la on­
dea como en seftal de saludo, 
aunque quién sabe. De repen­
te suena un disparo y la gen­
te, multitud ya, grita al uní­
sono al tiempo que la extra­
fta f igura se convulsiona, 
emite un raro sonido y, final­
mente, cae al suelo sin vida 
aparente. 

Ahora viene la pregunta: 
¿es el autor del disparo cul­
pable de asesinato, de homi-

cidio voluntario o, más con­
cretamente, ha cometido al­
gún crimen? La respuesta es 
que no, probablemente. 

Imprevisto por la ley 

En la hipotética eventua­
lidad de que el breve inciden­
te de ciencia-ficción llegara 
a consumarse, no importa en 
qué país de la tierra, cual­
quier tribunal se enfrentaría 
a un caso totalmente impre­
visto por las leyes. Hoy por 
hoy, toda legislación divide a 
los entre vivos en tres cate­
gorías estrictamente separa­
das: aquellos incapaces de 
movimiento voluntario son 
plantas, los que se mueven a 
voluntad, sin ser humanos, 
son animales, y todos los hu­
manos son personas. De los 

tres grupos, sólo a las perso­
nas les son concedidos los 
derechos y exigidas las res­
ponsabilidades legales esta­
blecidos por las constitucio­
nes, estatutos, códigos y tra­
tados. Los animales. Las 
plantas y los objetos no tie­
nen entidad jurídica y, por 
ello, no pueden provocar ac­
ción legal por si mismos, aun­
que su propietario humano 
pueda hacerlo por su causa. 

El extraterrestre de nues­
tra historia no era un miem­
bro de la especie  h orn o  
sapiens, por lo que no era un 
humano por definición. No 
obstante, parecía estar muy 
vivo y capaz de moverse a 
voluntad, luego no era una 
planta. De modo que legal­
mente, por refutable suposi­
ción, era un animal. 
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Técnicamente, la criatura 
debería ser clasificada como 
(era naturae (un animal sal­'
vaje) puesto que no era evi­
dente que estuviera domesti­
cada, ni persona alguna cla­
maba su propiedad. Los ani­
males salvajes en libertad 
pueden ser exterminados, con 
sujeción a las legislaciones 
vigentes, como la Ley de re­
glamente de caza, en Espa­
ña, y las propias autoridades 
pueden destruir al animal que 
pone en peligro a las perso­
nas o propiedad. Pero, aun­
que el extraterrestre fuera 
considerado como domita 
nature (animal domesticado), 
poco mejoría su situación le­
gal. Pese a que existen leyes 
contra la crueldad con anima­
les en casi todo el mundo, no 
se altera el hecho de que el 
animal sigue sin tener dere­
chos legales. En ciertos ex­
perimentos de laboratorio, 
por ejemplo, el sufrimiento 
del animal queda justificado 
porque se infl ige «con el ob-

jetivo de hacer un bien a las 
personas». Bajo esta óptica, 
cualquier extraterrestre cap­
turado podría ser castrado sin 
demora. 

Imposibles crímenes 

La simple idea de que un 
visitante extraterrestre pudie­
ra ser tratado como un ani­
mal tal vez resulte indignan­
te para muchos, pero es fiel 
al texto, si no al espíritu, de 
la ley. En el curso de la his­
toria humana tanto negros 
como judíos, nifios, mujeres, 
extranjeros y prisioneros han 
sido considerados como «no 
personas» en distintas socie­
dades y épocas. En las socie­
dades modernas, los derechos 
y deberes de los ciudadanos 
no vienen dados por su con­
dición de seres humanos, sino 
por cumplir los requisitos que 
establecen la nacionalidad; 
sin los documentos apropia­
dos, una persona se encuen­
tra legalmente desamparada. 
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Signos manifiestos de inteli­
gencia y raciocinio tampoco 
garantizan el respeto, ni si­
quiera el derecho a la vida. 
De poco sirve a las ballenas 
y otros cetáceos el reconoci­
miento de su putativa inteli­
gencia, que no impide su sis­
temático exterminio porque 
es negocio. 

Si los extraterrestres tie­
nen un poco de sentido co­
mún, sabrán que les convie­
ne no acercarse a nuestro ex­
celente planeta. Pero si, no 
obstante, algún día deciden 
afrontar el riesgo, nuestros 
legisladores deberán 
remodelar a toda prisa el Có­
digo Penal, si consideramos 
que el artículo 23 del espa­
ñol dice textualmente que 
«no será castigado ningún 
delito ni falta con pena que 
no se halle establecida por la 
ley anterior a su perpetra­
ción». Por todo lo anterior­
mente expuesto es obvia la 
incidencia de este artículo en 
crímenes que relacionen a 
visitantes de otro planeta. 

Pongamos por caso el cri­
men de homicidio donde, 
hasta el momento, siempre 
concurren dos partes: ( 1) la 
muerte de un ser humano (2) 
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por otro ser humano. Según 
la presente ley, si un hombre 
mata a un extraterrestre no 
existe homicidio, ya que nin­
gún ser «humano» ha muer­
to. En el caso inverso, cuan­
do es el extraterrestre el que 
mata, el resultado es el mis­
mo puesto que el hombre mu­
rió por obra de un ser «no 
humano». 

Similares dificultades 
aparecen en casos de viola­
ción, delito definido general­
mente como el acceso carnal 
con una mujer contra o sin la 
voluntad de ésta. Mujer es 
inequívocamente definida 
como la hembra de la espe­
cie del horn o  sapiens de modo 
que, asumiendo que el ser 
extraterrestre -él/ella/o la 
cosa- estuviera debida y flsi­
camente equipado, no puede 
legalmente ser autor ni 
víctima de violación. Paradó­
jicamente, si la hembra ex­
traterrestre consintiera y no 
fuera empleada la coacción, 
el engafto o la fuerza, el hom­
hre que con ella yaciera co-

St. Estan isl ao de 

Kotska , Quebec , 

28 de j u l i o  de 

1968. 

mete delito de bestialidad, o 
sea, la práctica lujuriosa con 
un animal. De esto se acuso 
hace tiempo a un fogoso ciu­
dadano espaftol que admitió 
copular con una vaca Como 
la vaca, un extraterrestre se­
ría exonerado de culpa y ha­
llado inocente de conducta 
criminal. 

Como anteriormente de­
cíamos, un titulo de persona, 
con derechos y deberes, es 
una cuestión política. La so­
ciedad decide a quién corres­
ponde otorgar esa titularidad 
para protegerle y exigirle le­
galmente. Cabria esperar que 
todo ser que demostrara po­
seer las características «hu­
manas» de raciocinio, tecno­
logía, alguna forma de len­
guaje, la noción del tiempo, 
extremidades para la manipu­
lación, emociones y la habi­
lidad para discernir moral­
mente, sería digno aspirante 
a una cartilla de «personali­
dad» en nuestra sociedad. En 
el supuesto de que se deci­
diera tratar a los extraterres-
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tres como personas legales, 
hay que preguntarse en que 
escalón jurídico deberían si­
tuarse. 

Resolver la ilegalidad 

En el momento en que 
cualquier gobierno escoja tra­
tar al extraterrestre como per­
sona legal, se le plantean va­
rios dilemas legales. En jus­
ticia, la entrada en el país del 
extraterrestre ha sido fraudu-

. lenta, al haberse efectuado 
fuera de los canales norma­
les de admisión que estable­
ce la Ley de Inmigración. Se 
trata, técnicamente, de una 
entrada ilegal, lo cual es en 
la mayoría de países motivo 
de inmediata deportación, y 
ello, en el supuesto de que se 
contara con la necesaria tec­
nología, podría desequilibrar 
definitivamente el presupues­
to nacional, según de qué ga­
laxia proceda el intruso. 

Una alternativa sería 
aceptar al extraterrestre en 
calidad de refugiado, al que 
algunos países conceden los 
mismos derechos que a un 
extranjero. Otra cosa es si se 
intuye que su llegada puede 
ser el preludio de la invasión 
de un poder hostil, en cuyo 
caso la ley autoriza a detener, 
reprimir, interrogar y encar­
celar al sujeto. Otra fórmula 
posible es clasificarle como 
«extranjero esencial», es de­
cir, aquél cuya presencia se 
considera necesaria para am­
pliar la misión de inteligen­
cia de un gobierno o es vital 
para los intereses nacionales. 
Puesto que cualquier país de 
la tierra en posesión de un ser 
extraterrestre y su sofisticada 
quincallería podría encontrar­
se con una ventaja militar, 
tecnológica o económica so­
bre los demás, la figura de 
extranjero esencial sería po­
siblemente la adoptada, sin 



descartar que el gobierno de­
cidiera ofrecer al extraterres­
tre inmunidad diplomática en 
calidad de embajador de su 
planeta, si bien lo normal es 
que exista reciprocidad en la 
representación diplomática 
entre dos gobiernos. Notable­
mente más sencillo sería aco­
gerse al método del ciudada­
no honorario o el h i jo 
adoptativo, lo que elimina el 
proceso de nacionalización. 

Legalizar la situación del 
extraterrestre es, como se ve, 
factible por diferentes vías. 
Muy distinto sería si se pre­
sentaran en gran número por­
que, entonces, los apaños que 
acabamos de esbozar pueden 
no ser factibles, ni adecuados, 
y sería necesario crear una 
clas if icación legal especial 
para personas extraterrestres 
que definiera sus derechos y 
deberes en la tierra. 

Crimen y castigo 

Elaborar un nuevo código 
civil y penal a satisfacción de 
terrestres y foráneos sería 
sumamente complicado pues­
to que deberían contemplar­
se situaciones más allá del 
espectro de la experiencia 
humana. El derecho a la inti­
midad, sin ir más lejos, pue­
de se impunemente violado 
por un extraterrestre provis­
to de habil idad telepática, 
pero es dudoso que pudiera 
ser justamente incriminado 
por hacer uso de una facul­
tad en él tan espontánea como 
lo es en nosotros el parpadeo 
de los ojos. Para una raza de 
anfibios regenerativos, arran­
car de una dentellada un 
miembro del amigo puede ser 
una forma de saludo, como 
para nosotros lo es un apre­
tón de manos; el miembro 
vuelve a crecer rápidamente 
y no queda rastro del encuen­
tro. De hecho, a mayor mor-

disco, más profunda la amis­
tad. Pero cuando practicado 
con un vecino humano, inca­
paz de regenerarse a si mis­
mo, el acto sería criminal (ca­
nibalismo). 

Las penas a imponer por 
la probada comisión de un 
crimen debería, asimismo, 
adaptarse a la respectiva na­
turaleza de las especies .  
Treinta años de prisión pue­
de ser una nimiedad si se 
comprueba que un extrate­
rrestre alcanza a vivir hasta 
quinientos afios o más; una 
pena proporcional a la esti­
mada expectación de vida 
parece lo correcto. Claro está 
que antes de que un delito 
«Ínter-especies» pudiera ser 
calificado como tal, deberían 
sopesarse los factores ético­
morales inherentes a cada 
raza, y ahí es donde la 
sociobiologia aparece como 
baremo en un proceso judi­
cial. Se trata de la ciencia le­
gal que exime de respons�­
bilidad por los actos cometi­
dos como consecuencia direc-

Are Sous 

Gi sson , Francia ,  

18 de j u l io de 

1967. 
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ta de un modelo de conducta 
predeterminado b iológica­
mente, en situaciones espe­
cíficas. Bajo esta doctrina, un 
ser extraterrestre trisexual (el 
que requiere tres sexos dis­
tintos para la reproducción) 
no podría ser acusado de bi­
gamia o poligamia. O sea, un 
caso limpiamente ganado por 
la defensa. 

Lógicamente, con el tiem­
po, el libro de jurisprudencia 
configuraría las leyes. Con 
buena voluntad, tras el pro­
ceso de aprendizaje se llega­
ría a la convivencia y al res­
peto mutuo e incluso no hay 
razón para creer que no se 
diera oportunidad a los extra­
terrestres de obtener algún 
escaño en parlamentos y se­
nados si se apuntaran al par­
tido correcto. Pero eso, decía­
mos, no se consigue en dos 
días. 

No sabemos si los extra­
terrestres están ya preparados 
para aterrizar aquí. Lo que 
está claro es que aún no es el 
momento oportuno. 
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GRATA SORPRESA 
EN LAS PAGINAS DE LA 
<<Revista de aeronáutica y astronáutica del Ejército del Ai re))  

Cuando un editor decide 
colocar en los anaqueles y es 
los escaparates de las libre­
rías alguna obra de tipo sin­
gular, lleva a cabo al mismo 
tiempo varias acciones publi­
citarias: por una parte inser­
ta pequefios anuncios de pago 
(grandes si se trata de poten­
tes editoriales) refiriéndose a 
la próxima aparición de tal o 
cual obra literaria. También 
puede anunciarlo a través de 
la radio y la televisión, y si 
el autor es famoso organiza 
una presentación o.monta un 
stand en la que el autor fir­
mará libros. Si se trata de 
muy pequefias editoras lo que 
procede es el envío de un 
ejemplar y un folio con unas 
elogiosas frases, con la espe­
ranza de que la benevolencia 
de la redacción de los perió­
dicos y revistas incluyan la 
resefia en la página adecua­
da. Normalmente los respon­
sables de estos medios hojean 
el libro y dan un vistazo a las 
líneas acompafiatorias, y las 
incluyen en cuanto les es po­
sible. Conocedor quién esto 
redacta de este procedimien­
to, puede asegurar que rara­
mente se lee el libro en cues­
tión y menos se redacta una 
nueva presentación, y menos 
si se trata de una obra rela­
cionada con nuestra activi­
dad, la de los OVNIS. 

Por todo esto nos ha sor­
prendido, y muy gratamente, 
que el director de la revista 
que se cita en el titulo, un 
militar de alta graduación, se 
haya tomado la molestia de 
leer o hacer leer las trescien-

Pere Redon 
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giosa. Todos nosotros debe­
mos congratularnos que esto 
haya sucedido de este modo, 
no únicamente publicándola 
e insertando una foto de la 
cubierta, sino vertiendo en el 
texto su documentado punto 
de vista. En hora buena al 
autor y a los editores, así 
como también al Coronel por 
el apoyo prestado a tan inte­
resante libro. 
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UN NUEVO E INTERESANTE LIBRO 
La Redacción 

Cuando hace unos cinco 
años comenzamos a comprar 
libros antiguos para su posterior 
reventa, comunicó con nosotros 
un joven gallego que nos era 
totalmente desconocido. 

Nos llamaron la atención 
dos cosas de nuestro comuni­
cante: primero el marcado inte­
rés por la compra masiva de lo 
que le ofrecíamos, y segundo el 
nombre de la población en la 
q ue res i d í a  « L a  Pobra do 
Caramiñal», nombre dificil de 
olvidar por lo curioso y por lo 
geográficamente remoto del 
lugar. 

A través de los años fue 
comprando sin discutir precio 
(la verdad es que siempre he­
mos sido muy prudentes en lo 
relacionado con este aspecto). 
Por otra parte, de tarde en tar­
de nos enviaba interminables lis­
tas por si podíamos ayudarle en 
su búsqueda. Sus listas incluían 
el tema OVNI, los extraterres­
tres, así como también temáti­
cas paralelas. Casi siempre pu­
dimos darle satisfacción, reca­
bando en librerías de segunda 
mano de Barcelona (e incluso 
aprovechando algún desplaza­
miento en Madrid o Girona). Y 
lo hacíamos con ilusión ya que 
siempre tuvimos la sensación 
que tratába 

Recientemente hemos l a  
gran y grata sorpresa d e  que no 
sólo se trataba de lo que pensá­
bamos, sino al mismo tiempo de 
una persona que sobre la base 
de la gran biblioteca reunida ha 
pub l icado el l ibro titulado 
«¿Que sucedió entonces? Bi­
bl iografía española 1 954-
2 0 0 1  » .  A ntonio G onzález 

- 1 ����,M� 
Bibliografía ufol6gica española ( 1954-2000) 

Antonio G. Piñeiro 

Piñeiro ha referenciado a través 
de las doscientas páginas de su 
obra, la practica totalidad de los 
libros publicados en España. 
Incluye numerosas referencias 
que permiten identificar cada 
libro, incluidos seudónimos de 
diversos autores. 

Sin duda se trata de una obra 
bibliográfica de necesaria con­
sulta, la más importante que 
nunca se haya realizado en 

nuestro país, y además, de difi­
cil superación. 

Por nuestra parte nos con­
gratulamos, como CEI, por ha­
ber contribuido, sin saberlo, en 
ese trabajo, y nos satisface tan­
to por el tema como por el au­
tor. 

Enhorabuena a Antonio. Y 
que tu ejemplo cunda y tenga 
imitadores a quienes invitamos 
a colaborar. 

Antonio González Piñeiro. ¿ Qué sucedió entonces?. Bib/iografia ufológica es­

pañola (1954-2000) .  A Pobra do Caramiñal : Edición del autor, noviembre 2001 . 
Agotada la publ icación. 
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Algunas noticias de 1 9 5 1  

VUELP�N DE� ftUEVO AR 1 E· 
FACTOS . MISTERIOSOS . 

iiAN SIDO VISTOS EN. VIZCAYA 
· . .. Y. EN GUIFUZCQA . . . . .BIJ;JBAC/4.� ·-:- �tos uías . se ob­éel'Va.n." e)(trajlo�·.:objetos en. el cielo de. 'Vizcaya,. E-l f�nomeno ;_inereca consldcrar�e porque hoy, ·:en _ la tn�­y.or parte de los pueblos de la pr.o:­vii1c1á han·· viSto un objetó· d�vidi­

do en .tre$ partf.l�� t,tno gta;lide y doa 
pequeñó\9 a am1H}S l�do-.:s def prime- · 
1·o, que d�uruilan hutdo· • . Qomó se 
da. 1� . c�rcu.ne:;�unc,ia. de qu� · e'_n·:· H� mayor pa..-te d(> 1� Plieblo$ co.nsul ... tados ·. lo .ban visto ·:centena tes . de 
per.so-naa,· ; ya - .la . "�p�ricfón�· nQ· · .. � cosa . de.' ponerse� en·_.·du4a . . De Doa Caminoo ·coroút)19aron . <V ·mc-diodia q� el �jetd h;:l.b1á.:�_hbé:ldi;> contra:· el monte Vizca.rgu1,. 4 ·otro cercano, per.o . hechas las ayeriguacione:S· o.pórtunas, no. 1St; . ha pO'dido . com .. .Pról>a7r .¡a s.upués�a caid'a .·del .:ex-­traño·; o .'extrañ<>e · Slpa.x:alo.,.-eifra. 

OTRA tEZ LOS PLATilLOS 
VOLANTES · 

.za.raroza.. · t4, . - . S"eldn . . l.flMna.n · 
dlvers�s :· per�on1.L9, � ent� ellf}S. . �d� 
,ru·ardi.1S  c.ivlle3 ,  : un taJt{sto.; tres . 
empleados tt1uniclpale� y dos �to ... 
olst.as, ·anoche. fué visto ·e11- Zara.. 
goza un .pJaf.lllo .· vóla.nte _qua des-.· 
crt�n cómo : un. JucerQ · · · . 'bt.llln n te 
.inconfundUll" ·con . n1n� estre­
Ua.·::qoo· ,luda . . - tn�ermlL.ehtemeJ'it.é ­
·un� color: azul ·.�t�ct rlro y que en 
d�tert:l1nado�. -: mementos ge con�-. 
mtíá . P.n . . rojo moviéndose de de� · 
·racha · a  izquierda_ y . de arriba a 
·at>ajo. El platillo fué vL..cto · a db­
Hntas hora� a partir · 9e la�. once 
y media· de Ia - �oehe ha �ta. las rr.ea 

· y cm.ar�o de la madru¡ad�--Qlfra. 

La VanguardiaS de 
enero de 1 951 

WELO DE- ·.:cPLATILLOS'• ·sOBRE . . 
LEVANTE 

Una formación . de �18. -rlstét · 

· én· Alicante 
·.Aitcante. l'f . ..;.:. M¿ i1e � persona.s ,con-. ¡Tegadas. �n la . exPJ.�nad! · dJe 'la Plaza de 

Elu>ai'l:a hen vl.Jst(, esta mafl.ana . 6 pllatiilos 
volan.ttes en "pErl� t<lr.mac.16n, qU!e llan 

· ·.aa&··wr!:as ·vuel!:tas a · la. altura de la costa. 
fi-ente a la capi:ta'l ; · tegún ind�can quiettes 
han visto· .  estoa· 81'1t.e.fa-ct0!: }>roctdian de 
aa d.ir.etedón <1e Paiima de Mallorca y �l  
lle-gar. a iguu a:l�clnt!CW'J. evoO.uctonarcri, 
d'r1g1éndoee posterior.rnente hsc.1a oe-1 . cabo 
de l:Iuerta .. don� se· perdteNm det . . Yistá. 
CUantas personas· han visto e6b& fenómeno 
les · atrl·buy61 · el . nomblre · d.e .  plaUllOdl · vo­
l'l.n�. ya que 9U !.Orrria ..e-ra ee:ilm{pll.-táirn�n ... 
-�e ';r�nd:a. .d' ec!!O:t. -�· tAl�fiea.do . "Y 

·.deSpedi.an ��� �6f.E.la . l-umin.os"ll. . de eran 
e\!;pcctaeulal'i·d·ad. ·uno 'de los d�tal1� que 
·más ha asC>mlbt-.d-o :: .. :tlA s:i_dD . en' ' la f.ortná 
en que · da•ban · 1as . VUf'.ltss, ·como ·qw-era 
®e . i:ban eall!Parejado&,: el\ en. �Olf:!Y�� :. di 
.g!ru, uno . d.e ellos a la -dlere'ct:!:\. ·e<l otro·: 
ao .ha.ei'l. a la izqu:l�.rd4·. ...... Ci:tlr.a. 

Otros t:o:1, ·•n JUcoy 
Meo�. 1.7 - Vart<>5. vecinocs de la ba 

S.r..adA de B.atoy, de t!At:l loca.l.iaad, apre­ciaron cm lns prlm�rras horas ée la  mnfio­n.a, 1a �sencla �n d cielo a grsn :>'!tu:rn, ae tre!l d!!SC\1� brillant�. Uno de. elklG de&-­.e..-oor:C-<:�6 rá.pids:nt;n te·, micntnta lon . <l<trcs oiC'B �voluclon aror • .,. algun<;s mlnutoe. S� 
ptt<lo ditrtll'l.<tulr u nr.-3 mancho:; o puntes negros �n 1n mitad del d!cóo. Los extra­ti� a:parat()e ·dros;;>i¡¡-e.cl�ron - en e1 ·.bor1-
zortte con dirciCictórl a _\1 1-car.te. - Cl!ra. 

La Vanguardia 18 de 
enero de 1951 

La Vanguardia (?) 14 de marzo de 1 951 
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